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			Qué tanto conoces tu historia,

			La verdad está a tu alcance.

			Descúbrelo tú mismo.
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			Introducción

			Este libro forma parte de una grata experiencia personal. Durante los años de mi vida, en que tuve la suerte de acompañar a personas durante sus procesos de crecimiento interior, pude también descubrirme a mí misma mucho más allá de lo que jamás hubiera podido imaginar. Entendí así que sería aprendiz por siempre.

			Se abrió ante mis ojos una realidad plasmada de luz, donde el ser humano muestra su peor y mejor faceta. Realmente nada es malo, es simplemente una manera de aprender. Conforme vamos avanzando en el camino de la expansión, la vida te ayuda de forma directa a trabajar todo aquello que te queda pendiente.

			Aunque no tengamos ni idea de lo que nos bloquea, con que decidamos abrirnos a ello, se inicia por inercia un gran cambio, una manera diferente de vivir, enfrentando a nuestros demonios internos que finalmente se convierten en nuestros más grandes maestros. Las situaciones complejas de la vida no son más que nuestras posibilidades de seguir mejorando y creciendo como seres humanos, nosotros tenemos siempre la decisión final. Si logramos pasar las pruebas con entereza, podremos acceder a nuestro poder interior, que está esperando que le abramos la puerta. Cada persona vive un proceso diferente, aunque pasando por etapas muy similares, ya que todos buscamos lo mismo: el amor.

		

	
		
			Capítulo I
Quién soy

			—Anoche tuve un sueño muy extraño —me dijo antes de sentarse y ponerse cómodo—. Comprendo que debo hacer más introspección, pero a veces me canso tanto de mí mismo y de no entender ninguna señal. Vaya, que estoy cada día más duro de roer. Creo que esto es una pérdida de tiempo. —Respiró y se sentó dejándose caer sobre la silla, suspiró profundamente y dijo—: Perdona que venga así, he tenido un día terrible. Todo ha salido al revés. Buenos días, Margarite. ¿Cómo estás? —y agregó—: Qué bien huele aquí. La calle está tan llena de ruido. Barcelona, por estas épocas, está insoportable. Entre el calor y el tráfico de la vuelta de vacaciones, me hacen pensar en que quizás tenía que haberme tomado algunos días libres para desconectar.

			El olor de incienso en el aire y la música de los cuencos tibetanos de fondo generaban una atmósfera relajante. Me levanté para cambiar la música y encender una vela para empezar la sesión.

			—Hola, Alex. No te preocupes y entiendo que estés cansado, llevas un ritmo frenético y sin pausa. Yo estoy muy bien, gracias por preguntar, pero, por favor, sigue contándome qué te ha pasado.

			Él continuó:

			—Hemos tenido dos bajas importantes en la empresa. Dos grandes inversores se han retirado por malas relaciones con los jefes y eso ha desestabilizado todo nuestro plan de trabajo —cambió el tono de voz de tenso a resignado—. Bueno, finalmente la empresa no es mía, aunque debo admitir que había puesto todas mis esperanzas en poder ocupar un mejor cargo en el futuro, pero, así como están yendo los últimos dos años, no sé si debo seguir por este camino, además de que, desde que he empezado a buscarme a mí mismo, he notado una desmejora de mis relaciones con los dueños. Antes parecíamos estar siempre de acuerdo y ahora ni siquiera muestran interés en escucharme. No sé qué está pasando.

			»Hace un par de días tuvimos una larga conversación sobre este grupo corporativo que acabamos de perder como clientes inversores. Llegamos a la conclusión de que era muy importante no desconectarnos de ellos, pues era idóneo para la expansión de la empresa y, además, por la que yo llevaba trabajando varios años y eso me ha fastidiado, que no tengan en cuenta el esfuerzo que he puesto en este caso, pero mira ahora, acaban de romper toda relación por no querer abrir las miras, perderemos más que nunca y todo por no adaptarnos a ciertos cambios de criterio de los otros. Así no llegaremos muy lejos —volvió a cambiar el tono y se mostró nuevamente enfadado—. Desde que decidí cambiar la carrera de Derecho por la de Negocios Internacionales, nunca había tenido una duda sobre mi destino.

			»Hoy veo con temor lo que está pasando en la corporación. Una compañía de tecnología que está a la vanguardia debe tener lazos fuertes con otras del sector, así nos potenciamos unos a los otros. El que los jefes no tengan clara esta visión me ha dejado muy desanimado. Estoy preocupado, pero no solo por la empresa, sino por mí. Parece ser que cada día me alejo más de lo que consideraba lo más estable que tengo en mi vida. Mi carrera profesional. Puf, qué incertidumbre empiezo a sentir.

			Se llevaba las manos a la cabeza y el cuello mientras hablaba sin cesar, cogía aire y volvía a empezar. Estuvo hablando durante más de una hora sin pausa alguna, contándome todas sus inquietudes sobre este asunto. Trascurrido ese tiempo, fue bajando las revoluciones mentales que le agitaban y sus emociones se estabilizaron. Hizo una pausa y me dijo:

			—Aparte de todo esto, quería contarte el sueño rarísimo que tuve anoche. Yo tengo sueños cada noche, pero este merece la pena ser contado, a ver tú qué opinas.

			Yo estaba en una especie de selva y huía de algo o alguien, no sabría decirte qué era lo que me perseguía. Sentía miedo y corría despavorido, era todo tan real. Podía oler el musgo de los árboles y los colores eran perfectos, muy nítidos a mis ojos. La luz tenue del sol entraba por algunos claros que las ramas y las hojas de aquellos árboles descomunales y frondosos permitían. Era una suave luz de atardecer. Yo podía escuchar el crujir de las hojas mientras las pisaba y el cómo las ramas de los arbustos que iba atropellando a mi paso me pegaban en la cara y los brazos. De repente, un sonido que se iba acercando a mí me volvió a crispar. Algo quería atacarme, lo escuchaba cada vez más cerca y, además, el sonido provenía desde algún lugar sobre mi cabeza.

			»Cuando miré hacia arriba, colgada de las ramas de algunos árboles vi una cabeza de serpiente descomunal que se abalanzaba sobre mí para engullirme vivo. El miedo me paralizó completamente y solo podía rezar y encomendarme a todos los santos que en aquel momento recordé de las sesiones dominicales en la iglesia del pueblo con mi abuela. Escuchaba el silbido del aire entrar por las fauces de la serpiente, que se había abalanzado sobre mi con la boca abierta y, justo antes de que mi cabeza entrase en contacto con sus colmillos, un sonido estridente proveniente de la calle logró despertarme y abrí los ojos casi en llanto. Con la respiración aún acelerada, intenté moverme poco a poco para salir del estado de pánico en el que me encontraba. Estaba sudando frío y no conseguí recuperarme hasta unas horas después. ¡Qué sueño más increíble a la vez que aterrador! ¿Crees que tenga algún significado, además de que veo demasiadas películas?

			Esbozó una sonrisita y puso atención a lo que iba a decirle.

			—Qué interesante, qué noche más activa has tenido. Este sueño tiene mucho significado. Para poder profundizar en la simbología que te estaba enviando tu psique, ahora debes relajarte un poco. Entre el trabajo, que durante el día te mantiene en constante estrés, y tu subconsciente, que te está enviando muchos simbolismos nocturnos, no te dan chance, ¿verdad? ¿Para ti qué significa una serpiente? ¿Y por qué en la selva? —le pregunté.

			—No lo sé, la verdad. Puede que vea películas de persecución. Lo hago siempre que puedo, y la selva amazónica me parece un lugar muy mágico. La serpiente es un animal misterioso, no había pensado en qué más podría simbolizar. ¿Te parece tan profundo? —respondió dudoso

			Yo, sin pensarlo , le dije:

			—Sí, la selva majestuosa es un lugar donde la vida fluye sin cesar y la madre tierra no tiene limitación ahí. Quizás tenga que ver con el llamado que la naturaleza te está haciendo para que calmes la mente y entres en contacto con ella. Las serpientes en muchas culturas representan la fuerza interior. Ambos aspectos, muy ligados entre sí. La tierra que da la vida nutre y la vez puede destruir si así lo necesita, su poder es infinito tal como nuestra fuerza latente, simbolizada por la serpiente, que según textos védicos se encuentra enroscada en la base de la columna y al despertar activa todos nuestros centros energéticos llamados chacras para que así podamos disfrutar de nuestra energía libre y en movimiento. Si huyes de ella y tienes miedo, quizás no te habías percatado de que tienes miedo de tu verdadero yo. Hay algo oculto que debe aflorar, pero hay una retención que no permite que tu poder interior salga del todo. Puede ser que estés siempre tan ocupado con tantas cosas externas precisamente para no entrar en comunicación contigo mismo, con aquello que realmente te está bloqueando y, necesariamente, no sea ni el trabajo, ni tu vida personal y que las dolencias que te aquejan sean más emocionales de lo que crees. ¿Te parece coherente? —le pregunté con la intención de saber si era consciente de la contención energética que se autogeneraba.

			A lo que respondió, sin querer entrar en su emoción:

			—Bueno, puede ser eso o que llevo tanto estrés diario que estoy a punto de estallar. Yo diría que es más bien mi estilo de vida, que es muy extenuante y no me había dado cuenta de ello. Eso lo tengo clarísimo, Margarite. Mi vida emocional está muy bien, estable. Mi pareja entiende que yo esté trabajando muchas horas, pues tenemos un plan de vida muy ambicioso. Estamos por comprarnos una casa, aunque después de lo de hoy quizás sea mejor dejar pasar un tiempo hasta que se estabilice todo en la empresa. Oye, qué bien me sienta hablar contigo. Me siento mucho mejor, la verdad, esto de la terapia para entrar en las emociones es algo que nunca me hubiera planteado en otro momento. Me voy como nuevo. —Se puso de pie y miro su reloj de pulsera un tanto ansioso—. Aquí el tiempo vuela. Me voy justito para llegar a la reunión.

			Salimos de la consulta juntos. Mientras le anotaba en la tarjeta de visita la fecha de la siguiente sesión, me dijo casi sin mirarme y con la cabeza mirando a un lado de la pared:

			—¿Sabes, Margarite? Aunque no lo parezca, todo lo que voy sintiendo aquí toca algo en mi interior y me deja tan removido que hace replantearme tantas cosas en mi vida que ni siquiera me atrevo a aceptar y sí, tengo miedo de pasar tiempo solo

			Cuando se dio cuenta de que había perdido la armadura, inmediatamente volvió a recuperar la postura erguida, cambió la expresión de tristeza por una de póker y salió, despidiéndose en voz alta:

			—¡Venga, me voy, que se me hace tarde! —Lo miré con dulzura y él me retornó la mirada cariñosa—. ¡Cuídate mucho, Margarite!

			Le acompañé hasta la puerta:

			—Que vaya bien, Alex. Piensa en lo que hemos hablado y comentamos la próxima sesión.

			Alex era una persona muy poco comunicativa, pero, cuando en nuestras sesiones el bloqueo era evidente, sus grandes ojos café parecían decir todo aquello que él no podía con palabras. Cuando le conocí, la tensión y el estrés que había acumulado le habían hecho tener una postura muy rígida, con los hombros hacia arriba y, claro, mucha tensión lumbar. Aunque él no venía por dolores físicos, para mí su caso era evidente: exceso de cuerpo mental que le hacía experimentar muchas preocupaciones, responsabilidades y emociones desbocadas con personalidad controladora y explosiva al gestionar las situaciones, pues de otro modo el cuerpo podría enfermar. Un modus operandi al que se había habituado desde la niñez.

			Yo le reconocí inmediatamente. Sentía una familiaridad con este chico a pesar de tener un carácter tan intenso. Para mí fue como reencontrarme con un hermano al que no había visto hacía mucho tiempo. Un cariño innato me hizo poner especial atención a su caso. Tenía el ceño fruncido la mayor parte del tiempo; a pesar de rondar los cuarenta años, su semblante le hacía parecer mayor. Era fuerte y alto, cabello castaño rizado perfectamente peinado. La pulcritud de su aspecto hacía evidente su obsesión con los detalles.

			La forma de ser de este hombre de tez morena denotaba una fortaleza de carácter, aunque poco disfrute de la vida. Su familia era del interior del país. Se mudaron cuando él era pequeño a una ciudad cerca del mar en la costa catalana. Nunca perdió la conexión con la montaña que, según me contaba, era lo único que conseguía disipar un poco el constante estrés mental al que estaba expuesto. Vivía en una ciudad cosmopolita y estaba activo socialmente, pero parecía ser de alguna época remota, no sabría explicarlo con detenimiento; sus ademanes, su manera de expresarse y su capacidad de concentración le hacían parecer un personaje de la burguesía inglesa del siglo pasado. Esa fue la primera impresión que tuve de Alex.

			Durante nuestras primeras sesiones, habló muy poco. Llegaba, se tumbaba en la camilla y a los diez minutos se quedaba profundamente dormido. Al salir, era amable y decía poca cosa. Hoy, después de nuestra sesión, era la primera vez que se abría para hacerme algún comentario sobre su propio proceso y me complació el hecho de ver que aquella máscara no estaba tan profundamente arraigada como aparentaba, pues era necesario para su salud que empezase a disfrutar un poco de su vida.
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